
LA VIRGEN MARIA, EJEMPLO A SEGUIR  
 
 
 
 
 
 
 
 
Santo Domingo predicó mucho el rezo del 

Santo Rosario. Cuenta una biografía suya 
que un día le llevaron un pobre hombre 
endemoniado. El Santo puso el rosario que 
llevaba en el cuello de este hombre y des-
pués preguntó a los demonios que le po-
seían: 

- De todos los Santos del cielo, ¿cuál es el que 
más teméis? 

Los demonios se negaron a responder, debido 
a que había mucha gente delante y no que-
rían revelar en público a quién tenían mie-
do. Como Santo Domingo insistió, una y 
otra vez, al final contestaron en voz alta: 

- La Santísima Virgen; nos vemos obligados a 
confesar que ninguno de los que perseve-
ren en su servicio se condenará con noso-
tros; uno solo de sus suspiros vale más que 
todas las oraciones, las promesas y los 
deseos de todos los santos. Muchos 
cristianos que la invocan al morir y que 
deberían condenarse, según las leyes ordi-
narias, se salvan por su intercesión. Si no 
se hubiera opuesto a nuestro esfuerzo 
hace mucho tiempo que tendríamos derri-
bada y destruida a la Iglesia entera. San-
to Domingo hizo rezar el rosario a todo el 
pueblo, y al fin los demonios salieron del 
hereje, dando aspavientos.  

 

María lucha con nosotros, sostiene a los cristia-
nos en el combate contra las fuerzas del 

mal. P. Francisco 
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”Estaban todos reunidos… con María, la 
madre de Jesús “  (Hch 1, 14). 

El año 1643  

empieza con 

la célebre 

conferencia 

sobre la imi-

tación de las 

buenas aldea-

nas.  El mis-

mo día de 

dicha conferencia, ya a última hora de la tarde , 

Luisa da las gracias al Señor Vicente y le ruega 

le envíe los puntos, para recordar buena parte 

de lo que Dios dijo por su boca y así las herma-

nas hagan buen uso de la instrucción recibida. 

Después de haber recibido el esquema de la 

conferencia , Luisa redacta con arte el conteni-

do de la misma.  Hace resaltar cada una de las 

virtudes necesarias a las Hijas de la Caridad 

con estas palabras que repite como un estribi-

llo: 

“En esto conoceréis que lo sois de verdad 

(verdaderas Hijas de la Caridad)… 

Si no sois obstinadas en vuestras opiniones, 

Si no os creéis más de lo que sois… 

Si conserváis la sobriedad de las buenas aldea-

nas… 

Si os contentáis con lo que se os da… 

Si preferís la comodidad de los pobres a la 

vuestra… 

En la conferencia se presenta a la Santísima 

Virgen como modelo de la Hija de la Caridad. 

“Si queréis ser verdaderas Hijas de la 

Caridad, os tiene que servir el ejemplo 

de la Santísima Virgen” 

”Ora el Rosario todos los días”.  

Durante los 40 días que sepa-

ran Pascua de la Ascensión, 

María se encuentra con Juan 

y los demás apóstoles. Juan 

no puede separarse de la que 

Jesús le ha dado por Madre y 

María no puede alejarse de 

los que Jesús le ha dado por hijos. Ella está ahí, 

al servicio de todos, signo visible del Cristo invi-

sible. Reunidos en el Cenáculo en torno a María, 

los Apóstoles viven de nuevo en la unidad. La 

presencia de María impide su dispersión; mejor 

aún, ella garantiza su unidad y su comunión. 

Abriendo de par en par nuestras puertas a la 

Virgen María, aprendemos con ella, a hacer de 

nuestras Comunidades pequeños "cenáculos" en 

los que los miembros no tienen más “que un 

solo corazón y una sola alma”. En una familia, el 

papel de la madre es ser vínculo, puente entre 

todos sus hijos. La Virgen María nos enseña la 

necesidad absoluta de estar enraizadas en el 

corazón de Dios para que nuestras vidas comu-

nitarias se desarrollen. Sabemos bien que el 

fervor de una comunidad está hecho por la ge-

nerosidad de cada una que anima o carga a las 

demás, que las arrastra o les pone trabas. La 

influencia de cada una, buena o mala, se extien-

de a toda la Compañía. La Virgen María nos 

acompaña en nuestro camino comunitario, a 

veces exigente y, participando en su oración, 

nos establecemos en la comunión de amor que 

existe entre Jesús y ella; su caridad colma las 

lagunas de nuestro propio corazón y la eventual 

rutina de nuestra vida espiritual. Nuestra Madre 

del Cielo nos enseña a mirar con amor a nuestra 

Provincia para amarla, incluso con sus defectos, 

y comprometerse a participar con entusiasmo 

en su vitalidad pues un nuevo impulso comunita-

rio es, en sí mismo, misionero.  
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Contra viento y marea. S.Elisabeth Charpy. P 

“MARÍA UNICA MADRE DE LA 

COMPAÑÍA, RUEGA POR NOSOTROS” 



 Durante 9 meses, Jesús toma forma en 

María, el Hijo único de Dios se hace carne 

en María, crece en el cuerpo de su madre. 

En María, el Verbo de Dios toma poco a 

poco rostro de hombre. El corazón de Ma-

ría está totalmente orientado hacia Aquel 

que lleva en ella. Misterio de relación de 

una madre con su hijo, de una intimidad, 

de una comunión profunda, única... Senti-

mos la grandeza del misterio de la Encar-

nación, nos es difícil penetrar en la inten-

sidad de este amor que une a  Dios y a Ma-

ría... 

La Virgen María nos enseña a vivir una ma-

yor intimidad con Jesús, a permitirle morar 

en nosotras, a dejarle crecer y tomar for-

ma en nosotras para dejarnos configurar 

en Él y a hacernos cada vez más a su ima-

gen y semejanza para dar testimonio de Él 

en nuestra vida, pues los pobres necesitan 

urgentemente de Dios.  
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Te veo hoy, purísima Virgen, 
Madre de Gracia porque no sólo 
has dado la materia para formar 
el Sagrado Cuerpo de tu Hijo 
pues por entonces aún no eras 
Madre , sino que al introducirlo 
en el mundo, eres, juntamente, 
Madre de Dios y Madre de un 
hombre que al nacer trae al 
mundo una ley nueva, la única 
ley que lleva en sí Vida Eterna. 
 ¡Oh Madre de la Ley de Gracia, 
pues eres Madre de la Gracia 
misma! Me parece que nunca te 
había reconocido como tal. Si el 
pueblo de Israel honraba tanto a 
Moisés por mediación de quien 
recibía la manifestación de la vo-
luntad de Dios, ¡qué amor y ser-
vicio no te debo yo tributar por 
haber sido tú la que has dado al 
mundo al Dios de la ley de gra-
cia! Quiero demostrarte mi agra-
decimiento, tanto con las alaban-
zas que deseo ofrecerte y ayu-
dando al prójimo a conocer tus 
grandezas, como por una devo-
ción completamente nueva y la 
confianza que quiero tener en el 
poder de que gozas ante Dios. 
 Te ruego, Virgen Santísima, me 
ayudes a cumplir estas resolucio-
nes tan justas. Santa Luisa E. 56 (A. 14 
bis) (De la Santísima Virgen).  p.762 

Aunque su vida debe verse muy trastorna-

da, María pone su inteligencia y su volun-

tad en las manos de Dios, le responde 

comprometiendo toda su persona. Gracias 

al sí de la Virgen, la voluntad de Dios pue-

de cumplirse; María recibe entonces en 

plenitud el Espíritu para modelar en ella el 

rostro humano de su Hijo, ella se convier-

te en la morada de Dios.  

La Virgen María nos educa para entrar en 

una mayor actitud filial hacia Dios, para 

abandonarnos en la confianza y obedecer 

a lo que el Padre quiere para nosotras y 

con nosotras. La voluntad de Dios es la ley 

suprema que determina que le pertenece-

mos. Dios puede actuar en nuestra pobre-

za y nuestro abandono y realizar en noso-

tras con su gracia infinitamente más que 

todo lo que podemos proyectar con nues-

tras únicas fuerzas.  

 

María da el salto en la fe  
María escucha la Propuesta de 

Dios  
La caridad audaz 

de María se ex-
presa mediante la 
calidad de su es-
cucha de la Pala-
bra y por su com-
promiso para rea-

lizar el Proyecto 
de Dios. 

Después de ha-

ber expresado su 

admiración a la 

Virgen, el ángel 

Gabriel le pre-

senta el proyecto 

de Dios sobre la humanidad y le pide una 

participación activa. La Inmaculada es 

totalmente libre de aceptar o no y el ángel 

espera su respuesta. Totalmente turbada, 

este anuncio suscita en María gozo y an-

gustia: ¿cómo explicar esto a sus padres y 

a José? Y para la gente de Nazaret, ¿será 

insultada y considerada como una prosti-

tuta? Las Escrituras no dejan entrever las 

tentaciones que pudieron atravesar el co-

razón de María, pero nos imaginamos que, 

aunque concebida sin pecado, no le es 

fácil decir “sí” a una misión que la sobre-

pasa.  

El Cuerpo de la Caridad divina se 
forma en María  

Reflexiona:  

Tú le has dicho Sí al Señor, SI al proyecto 
de amor que El quiso y sigue queriendo 
para Ti,  

¿Cómo le has respondido hasta el día de 
hoy?  
¿Te fijas en María como ejemplo a seguir a 
pesar de la incertidumbre, temor…?  

¿Pones tu vida y vocación en manos de 
quien te ha llamado? 

Medita y ora:  

El D.I.A. 2015-2021 dice: “Para recibir de 
Cristo la audacia de la Caridad, necesita-
mos alimentar la sed de encontrarle y en-
trar cada vez más en una relación de inti-
midad profunda con Él.   

 Para esto, ATREVÁMONOS aún más a:   

  cultivar la interioridad, a ejemplo 
de Jesús que se retiraba en silencio 
para orar y buscar la voluntad del 
Padre, 

Madre enséñame a estar siempre en 

actitud de escucha y asombro frente a 

las señales de Dios  a través de las per-

sonas, hermanas, pobres, aconteci-
mientos, en todo lo cotidiano y sencillo 

de la vida. 


